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 “Enséñanos de tal modo a contar nuestros días,

Que traigamos al corazón sabiduría.”

Salmos 90:12

He leído este salmo muchas veces durante mi vida y siempre que lo leo pienso en cuán rápido pasa el tiempo y pareciera que ahora más rápido que nunca. Cuando lo leí por primera vez, hace ya algunos años, le pedí a Dios que me diera esa sabiduría para vivir mis días haciendo cosas de manera que en el futuro, cuando mirara hacia atrás sintiera paz y pudiera cosechar un buen fruto, producto de una vida consecuente con la siembra y la cosecha. "El tiempo pasa nos vamos poniendo viejos”, dice la letra de una canción, una canción que apela a lo que no podemos retener; nuestra juventud. Durante nuestro tiempo en este país hemos conocido a algunas personas que pasan los 80 años; tanto a mí como a mi esposa nos encanta escuchar las historias de la gente mayor, podemos pasar horas y horas escuchando cada detalle de sus narraciones, algunas han sido muy tristes, otras algo más alegres y otras llenas de luchas y desafíos que han acabado bien, pero no importando el género de sus historias, ahora están viviendo de recuerdos; cuando nacieron sus hijos, sus pequeños o grandes logros, sus fracasos, sus intentos, sus miedos, frustraciones, relaciones rotas, heridas, traiciones, amores. Ellos han vivido su vida y ahora el final del camino está más cerca que nunca; un camino que todos tendremos que recorrer..

¿Entonces qué podemos hacer para traer al corazón sabiduría? y vivir una vida fructífera.

La Biblia nos da algunos consejos al respecto:

“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová;

los insensatos  desprecian la sabiduría y la enseñanza.”

(Proverbios 1:7)

 Vivir la vida sin tomar en cuenta a Dios es la mayor insensatez, ya que nada te asegura que  viviendo a tu manera, tus días serán mejores. No digo que la vida con Dios sea sin problemas y dificultades; la vida es dura para todos y todos tenemos una o más batallas que pelear. Jesús declara que en este mundo tendremos aflicción, pero debemos confiar pues El ha vencido al mundo (Juan 16:33). El temor del que habla este versículo está relacionado con reverencia, respeto y no miedo. Quien vive delante de Dios y busca conocerle y obedecerle, es  quien puede experimentar la verdadera sabiduría para enfrentar este mundo lleno de problemáticas y cada vez más complicado.

“Hay camino que al hombre le parece derecho;

Pero su fin es camino de muerte. Aun en la risa tendrá dolor el corazón;

Y el término de la alegría es congoja. De sus caminos será hastiado el necio de corazón;

Pero el hombre de bien estará contento del suyo. El simple todo lo cree;

Mas el avisado mira bien sus pasos. El sabio teme y se aparta del mal;

Mas el insensato se muestra insolente y confiado. El que fácilmente se enoja hará locuras;

Y el hombre perverso será aborrecido. Los simples heredarán necedad;

Mas los prudentes se coronarán de sabiduría.”

(Proverbios 14:12-18)

 Una de las cosas más desafortunadas que podemos hacer en la vida, es caer en el engaño de pensar que estamos haciendo las cosas bien, "soy un buen padre, después de todo, comparado con el vecino"; "mi matrimonio no va tan mal, comparado con el de mis amigos"; si embargo el tiempo nos hace darnos cuenta lo mal que nos ha ido; los serios conflictos en la pareja o un divorcio, los hijos adolescentes bebiendo hasta quedar en coma etílico, los amigos en quienes confiabas te han defraudado, el empleo bien remunerado que de pronto se acaba.. Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de ruina. No considerar a Dios en nuestros caminos, tiene consecuencias, El quiere que tengas una vida que obtiene frutos apacibles y deliciosos para ti y los que te rodean, El quiere darte lo mejor. 

Sin importar la vida que te ha tocado vivir, cuando las fuerzas se estén yendo de tu cuerpo, y  necesites ayuda para caminar, en ese momento una sola cosa estará latiendo constantemente en tu mente; la única medida que tendrás para saber cómo has vivido tu vida, será  ¿Cuanto llegaste a amar? Si, cuánto hemos llegado a amar; si, como dice ese trozo de la biblia en 1 Corintios 13:1-13.

“Si hablo las lenguas de los hombres y aun de los ángeles, pero no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o un platillo que hace ruido. y si tengo el don de profecía, y entiendo todos los designios secretos de Dios, y sé todas las cosas, y si tengo la fe necesaria para mover montañas, pero no tengo amor, no soy nada. y si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y aun si entrego mi propio cuerpo para tener de qué enorgullecerme, pero no tengo amor, de nada me sirve. Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener envidia, ni ser presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo. El amor jamás dejará de existir. Un día el don de profecía terminará, ya no se hablará en lenguas, ni serán necesarios los conocimientos. Porque los conocimientos y la profecía son cosas imperfectas, que llegarán a su fin cuando venga lo que es perfecto. Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y razonaba como un niño; pero al hacerme hombre, dejé atrás lo que era propio de un niño. Ahora vemos de manera indirecta, como en un espejo, y borrosamente; pero un día veremos cara a cara. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero un día conoceré a Dios como él me ha conocido siempre a mí. Tres cosas hay que son permanentes: la fe, la esperanza y el amor; pero la más importante de las tres es el amor.”

Un ingrediente importante para vivir sabiamente, es vivir buscando crecer en amor, cada situación buena o mala es una oportunidad para crecer en amor. Pero, ¿qué clase de amor puede llevarme a esta sabiduría? como dice la lista arriba:

Tener amor es saber soportar;

es ser bondadoso;

es no tener envidia,

ni ser presumido,

ni orgulloso,

ni grosero,

ni egoísta;

es no enojarse ni guardar rencor;

es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad.

Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo.

El amor jamás dejará de existir.

El verdadero amor viene cuando experimentamos una relación profunda con Dios, El es la fuente del amor, y su amor nos cambia, nos madura, nos cultiva.

Necesitamos ayuda, para poder recibir esta ayuda es necesario morir; si morir, al orgullo, no podemos recibir nada si tenemos las manos ocupadas y el orgullo las mantiene llenas. La vida no  es una rutina similar a la que vivieron nuestros padres y se acabo; hay mas para cada ser humano, la vida es más de lo que te imaginas, la vida consiste en ser la persona que Dios quiere que seas, alguien que deja huellas, que deja un legado para la siguiente generación; para sus hijos, amigos, parientes.  La vida es llegar al fin del camino habiendo cosechado lo que has sembrado estando en paz contigo mismo y con Dios. Es poco el tiempo que tenemos para hacerlo y solo podremos conseguirlo con la ayuda de Dios.

 Jesucristo mostró que se puede vivir sabiamente, el tiempo que él tuvo, lo uso amando y dejando una profunda huella en la historia de la humanidad, un legado que hasta hoy dos mil años más tarde aun sigue cambiando vidas. Entrego su vida para nuestro beneficio, entrego su vida para que nosotros pudiéramos tenerla, el se puso en nuestro lugar recibiendo el castigo por nosotros, El abrió un camino que no existía para poder alcanzar perdón, amor, verdadera vida. Le necesitas para llegar al final del camino construido sabiamente, le necesitas para enfrentar tus luchas diarias, le necesitas para que cuando tus fuerzas se acaben y tus pies resbalen puedas cogerte de su mano y levantarte, le necesitas para llegar a ser la persona que quieres ser, no uno más del montón; mas allá de los patrones que la publicidad impone, le necesitas para levantar tu matrimonio, tus hijos. ¿Qué estas esperando para aceptar su perdón y entregarle tu vida?

El tiempo pasa y nada podemos hacer para detenerlo, el puede jugar a nuestro favor o en nuestra contra, depende únicamente de nosotros.    Cuando hayas terminado de leer esta carta habrán pasado unos 10 minutos de tu vida, y nada podrá recuperarlos, excepto por lo que decidas hacer con lo que lees; tal vez en 10 o 20 años recordaras esta momento de lectura; mientras miras a tu alrededor los frutos de tu vida.

 No dejes pasar más tiempo y procura vivir de la siguiente manera:

    - Ama con los defectos, sin pretender cambiarlos, puedes brindar felicidad a otros.

   - Acompaña a los que están solos.

   - Los amigos verdaderos valen mucho más que cualquier cantidad de dinero.

   - Los verdaderos amigos son contados, y que el que no lucha por ellos tarde o 

     temprano se verá rodeado sólo de amistades falsas.

   - Las palabras dichas en un momento de ira pueden seguir lastimando a quien

     heriste, durante toda la vida.

   - Disculpar cualquiera lo hace, pero perdonar es sólo de almas grandes.

   - Si has herido a un amigo duramente, muy probablemente la amistad jamás volverá

     a ser igual.

   - Cada experiencia vivida con cada persona, es irrepetible.

   - El que humilla o desprecia a un ser humano, tarde o temprano sufrirá las mismas

     humillaciones o desprecios multiplicados.

   - Aprende a construir todos tus caminos en el hoy, porque el terreno del mañana, es

     demasiado incierto para hacer planes.

   - Comprende que apresurar las cosas o forzarlas a que pasen ocasionará que al final

     no sean como esperabas.

   - Lo mejor no es el futuro, sino el momento que estás viviendo.

 Con el tiempo… aprenderás que intentar perdonar o pedir perdón, decir que amas, decir que extrañas, decir que necesitas, decir que quieres ser amigo… pero cuando las personas se hayan ido… ya no tiene ningún sentido.

Recuerda estas palabras: 
“El hombre se hace viejo muy pronto, 
y sabio demasiado tarde”, 
justo cuando ya no hay tiempo.
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